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hombre residan ácidos , alKalinos , sa-
les, aceyte, espíritu inflamable, y aun
metales, ¿qué razón de congruencia pue-
de darse para comparar experimentos de
elaboraciones hechas por un calor vital,
suave, y apacible, con un fuego abra-
sador (como dice Palilio) instrumento
de la Chimica?

Del hombre es cosa sabida, que es
un compuesto orgánico, que consta de
partes sólidas ,de partes liquidas ,y de
fuerzas motrices centrales ; que por
qualquiera causa , que se desconcierte
en su armonía ,cae en enfermedad ;unas
veces puede ser por exceso , ó defecto
del - antagonismo ;otras por la irritabi-
lidad,ó por espasmo de los sólidos; otras
por un calor inflamatorio de la san-
gre ;otras por redundancia de la pituita,
ó muco espontaneo ;otras por abun-
dantes serosidades ; otras por conges-
tiones, concreciones ,obstrucciones ,6
obstáculos de los canales ; otras por
cuerpos extraños , como lombrices, y
cálculos ;y otras en fin por disposición



corruptiva délos humores. Si la medici-
na ha de ser racional , conviene ,dice
Celso que el facultativo que la practi-
que esté bien instruido en las causasmanifiestas, y palpables, con preferencia
á la investigación de las que son obscu-
ras. De aquellas nacen diversas clases de
enfermedades que se dan á conocer por
su historia, según sus fenómenos, por
el aparato predisponente del cuerpo,y por la actividad de los agentes oca-sionales externos; y conforme al aene roy especie de cada una de ellas, se hace
necesariamente diferente la curaciónpor varios métodos ,y medicamentos!'En confirmación de lo que se ha ex-
puesto en esta primera parte ,pueden
conducir los corolarios siguientes.

I. Loras saluberrimus ,qui gaudet situedition , solosicciori glareoso ,aere salubrioquis salubnbus , libero Cceli aspedv. 1 AJr

mL t qilahtaS
? ÍSt« Skca M$ bo-rní^ principio amicwr et salubérrima frceCetens si caloris excesus abfuerit. feaJfc3* Mlubnurh,veleontrariórum ips¿ &¿A
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tem qualitatem súbito doniant, atqu¿ immu-
tant. Gr. Horftio.

4. Ipsa aeris inconstantia , et frequens
varietas scepepro remedio est, quovis nociva.
obtundatur. Gaubic.

5. Cernimus ea propter Montícolas (Mon-
tes mediocriter elevatos , __>* libere per fla-
tos inhabitantes) cceteris utplurimum sanio-
res et vividiores existere. Avicena.

6. Qui regionem aítam ptanam ventis per
fiatam , et aquosam incolunt ,hi corporis
habita interse símiles, cceterum minore sunt
animo. Hipócrates.

Y* Otium humectat ,et Corpus reddit de-
bite, labor firmat,et robus tum facit :::Nimius
<tifuerit exiccat, et omnia rígida facit. ídem.

8. Augetur a desidia et otio timiditasy

ab exercitio enim et laboribus crescit virili-
zas. Galén.

9. Quibus in locis aeris tempestas fortis
vicisin contingit et inconstantia ,his corpo-
rum constitutio minus firma. Septalio.

10. Cuín modo frigoribus , modo calor
itringitur cestu tempore non certo , corpórea
languor habet. Ovidio,

11. Medicamenta corporibus acomodanda,
debilibus debilia ,fortioribus fortia conve-
niunt. Galen.

12. Corpora molliavalentiora medicamina
haud ferré posunt ,duravero posse, idprez
oculís habeto. ídem.
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PARTE SEGUNDA.

MELANCOLIA.

sg-fj? muy común en los hombres fasti-
diarse de las cosas antiguas y comunes, to-
do sea nuevo dicen. Las ciencias y las ar-
tes están padeciendo los efectos de esta vi-
cisitud, y habrá de sufrirse mientras haya
mortales. La melancolía y atrabilis son vo-
ces que entre algunos Médicos se tienen
por imaginarias, han hecho quanto han po-
dido por inquietarlas: Procede de que les
disgusta quando no llegan á entender ,ó ex-
plicar theoricamente sus causas, y fenóme-
nos por el mecanismo , por la hidráulica,
por la chimica ,ó por la anatomia. Son
términos muy propios, y están adoptados
sin variación, por los célebres Maestros
de estos tiempos, aun contrarios al siste-
ma de les humoristas, confesando y de-
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mostrando que en la doctrina \u25a0 fundamen-tal de esta materia, son deudores á losGriegos.

Melancolía se llama la hez de la sanaretiene el nombre de humor melancolico&na-tural, esla parte terrea y grosera, seme-jante a la que en estado natural dexa el
aceyte en el fondo de la tinaja, y se dice
amurca. Melancolía se llama un liquidoverdoso, obscuro, ó negro, que resultapor una especial degeneración, de la bilisen el todo del cuerpo, ó en partes deter-minadas, al qual se da el nombre deatra-bihs, ó humor atrabiliario. Melancolía se
llama la enfermedad ,en que los que lapadecen, sufren la pasión de temor y tris-teza en demasía, sin calentura. Melancóli-cos se llaman los de temperamento calien-te y seco ,habito grácil,, con venas anchas,
color de rostro moreno, y velludos. Me-ancohros se llaman los enfermos que ado-lecen de angustia, ó aflicción de animocon miedo y tristeza descompasada, co-vardia, y desconfianza ,que en su apre-
hensión son tenacísimos, difíciles de di-suadir , fáciles á la distracción, y siem-pre con aeseos de estar á solas consigo
mismo. Melancólica diathesis ,ó sea la pro-
pensión, y proporcionada disposición para
incurrir en la melancolía enfermedad, «e
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denomina el vicio que está inherente á las-
partes constitutivas del cuerpo, el qual se'
puede considerar de dos maneras , ó- como 1

qualidad, y \u25a0minucias materiales entre ór-
ganos calientes de fibras 1 muy sensibles , firritables , ó como quantidad- liquidada,
suelta y corriente con los- demás humores
primarios y secundarios, ó en consistencia
espesa, crasa, y tenaz en cuerpos laxos, y-
pingues, ó duros. Melancolía en fin se dice
la hipocondría que influye con su fermento-
y carácter en la inquietud- y voluvilidad de-'
k^imaginativa , y en pasiones de tristeza,
y de temor.

En los nías de los melancólicos se ob-
serva que flaquea la imaginación ,y algu-
nos, aunque son pocos , pierden la me-
moria, y muestran depravada, ó sin con-
cierto la razón, en particular después de
un dilatadísimo padecer. En- algunos me-
lancólicos se experimentan manías raras.
De un Monge refiere Alfonso de Santa
Cruz, que creia que se habia muerto-, y
resucitado después ;jamás tuvo otra idea,
y en las demás cosas se encontró muy cuer-
do y racional. Andrés Velazquez cuen-"
ta de uno que se imaginaba ladrillo, y pa-
saba el tiempo de su vida sin beber , en-
tendiendo que con el agua se habia de des-
hacer y acabar. Pedro Miguel de Heredia
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hace mención de otro con la aprehensión
de tener un cascabel tocándose dentro de
la cabeza, este error se quitó sin volver
á él jamás con el artificio único de compri-
mir el casco por varias partes, y hacer co-
mo que se lo sacaba ,mostrándose el que
estaba preparado.

Los moradores de esta Villa son acome-
tidos, frequentemente de la melancolía por
razón del clima, el qual es el mismo ,que
el de los Colonos de las Islas del Archipié-
lago, entre las quales fue dominante, según
aparece de los escritores de aquel País la
melancolía humor , y enfermedad, y tam-
bién los hemorróydes: asimismo por razón
del temperamento de los madrideños que es
caliente y seco :Ademas de esto por la
razón de la progenitura y succesion de
padres á hijos; como expresa nuestro nacio-
nal Valles: Mala quce solent a majoribus in
posteritatem derivari, sunt epilepsia, verti-
gines, fluxiones multes ,morbi articulares ,et
atrabiles, autmélancolia. Es aqui muy digno
de notar que son propensos á la melancolía,
igualmente hombres y mugeres en la edad
de treinta años, hasta sesenta ;y tan oca-
sionados y expuestos los sugetos de buena
edad, robustos de temperamento sanguíneo-
seroso, habito quadrado , carnoso, obe-
sos, de color de rostro sonrosado ,como
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son las; personas gráciles ,. macilentas, bilio-
sas, de vasos; contraidos, densos ,con co-
lor del cutis nada blanco..

Sin embargo , de que la recreación de;
un trimestre en qualquiera otra Corte, no
equivale; á la alegria de un dia. claro de
Madrid,, remedio de. toda melancolía ,con
todo eso,, por razón del; genero, de, vida de
los naturales:, se excitan fácilmente al hu-
mor de la melancolía indigesto ,con inti-
midéz. y pervigilio:; ____, unos por suspen-
sión de evaquaciones de. sangre ,, como la
hemorroidal, en los hombres, y en el otro
sexo las menstruales, ó por defecto de
las que á cierto tiempo suelen, hacerse ar-
tificialmente :En otros por el continuo
estudio,, por la. profunda especulación so-
bre materias mentales ,la conpuncion de
espíritu ,el convate de cuidados ,. y pasio»
nes de animo por demasiada vehemencia
de imaginación ,por la vida- sedentaria,
por uso de vinos turbios y crasos, y ñor el
abuso de los secos generosos „ y también
por el del chocolate :En otros por un
prematuro dispendio , y disipación consi-
guiente á la vida sensual y licenciosa , en-
tre pervigilios continuos: En fí'.i en toda
edad , tanto por la onania , como por el
ocio castizo de gente buena..

Los enfermos adolecen de inflación de
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estomago , y de eructos, particularmente
por las tardes una vez ácidos, otra de gus-
to de errumbre :el apetito es vario,unas
veces natural, otras minorado, otras to-
ca en voraz; el vientre en ocasiones de-
pone mas de lo que corresponde á los ali-
mentos que usa, las mas veces se olvida de
su oficio por tres dias, y quando se mue-
ve ,es con mucha dificultad con excretos
duros, escibalosos como de cabra. Se que-jan de anxiedad de estomago , á donde
aplican la mano de continuo, acompañadolor ,que suelen estenderse por el pecho,
espaldas , y costados :Perciben velicacio-
nes , punzadas á manera de pellizcos ,ó
de ormigas que corren por entre las carnes,
con dolores de brazos , muslos , y piernas,los vértigos son familiares , los sueños
turbulentos de montes negros , der.muer-
tos, ahorcados, y cosas semejantes. Él ani-mo inquieto con volubilidad, quejándose de
un sin numero de incommodidades, fal-
tándoles memoria y tiempo para decir lo
que padecen. Se imaginan tan lexos de sa-nar, que se enfadan con los que les con-suelan con la esperanza. Siempre andan
buscando con quien consultar, y por un
efecto de desconfianza en todo mudanMédicos, y desean nuevos medicamentos.
A unos aflige la conciencia con escrúpulos
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irremisibles por la sta. inquisición, otros se
figuran favorecidos de visiones sobrenatu-
rales. Jamás les falta el conato de estar
siempre dentro de sí mismos, solos , en
una silla sentados, ó paseándose por la sa-
la, de una á otra parte inadvertidamente,
sintiendo que los amigos, ó domésticos es-
torven su distracción. Algunos tienen oje-
riza con la casa, con la estancia de su ha-
bitación , hasta con su consorte ,y hijos.
Por ultimo, están sobresaltados del temor
de que por instantes les sobreviene un ac-
cidente mortal.

La invasión es por los equinocios , su
duración de quatro á seis meses, se exas-
pera en los crecientes ele la luna , se ter-
mina por cursos espontáneos , serosos, bi-
liosos, por pruritos, ó erupciones cutáneas,
alguna vez si sobrevienen hemorroides.
Repite de clos á tres años, y en algunos
reiteradas veces. He visto entre otros una
enferma quinqyagenaria , de habito ma-
gro, moreno, de no vulgar ingenio, que
tenia la aprehensión de padecer un aneu-
risma ,ó un vivo escirro en el vientre;
fácilmente se convenció de su engaño,
pero se convirtió su idea en tener miedo
solamente por la noche al entrar en cama,
porque se le representaba un objecto del
mayor espanto: á los nueve meses de su
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mal se ha encontrado sana y buena por
medio de una abundante diarrea, amarilla,
serosa.. Si acaso» la melancolía endémica es
de aquellas ,. que denota Hipócrates: de
morbo sacro* ¿ et insanimus quidem prcs hu-
mcditate iSi de la. que exponen Galeno,
y Avieena; ex pituita enim \u25a0 melancólicos pro-
diré efectusl. Si de la afección de las coa-
cas '.Dolores: circa umbilicumpalpitatorijha-
bent quidem r et aliquid mentís: emotoriutn:
Verum circa. judicationem pituita his acer-
vatur copiosa, cum dolore penetrans lDe un
Prelado Eclesiástico hace referencia Pros-
poro Marciano „que se, curó de una fuer-
te melancolía por el beneficio de una es-
pontanea copiosa evacuación, de. flema por
vientre.

Conozco un sabfo Religioso» que no te-
niendo inapetencia, ni sed,, con sueños bre-
ves, una vez á primera noche, en otras al
amanecer,, encendimientos al estomago, y
rostro,, pereza de vientre fuera de su
costumbre, se afligiásobre manera de una
melancolía,, de. imponderable desconsuelo,
porque le parecia que le habia vuelto la
espalda la imagen de un quadro. Otro Sa-
cerdote quinquagenario de buen tempera-
mento, carnoso, hallándose bueno, se que-
jaba de que no comía» dormía, ni excre-
taba , pero reconvenido r salía fácilmente
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de su engaño, y deCia , confieso que mi
errores de fantasía. Ya habia visto antes
Otro que se escusaba de salir de casa ,por-
que le parecía que todos se le oponían; y
aunque reflexionaba sobre el respeto de su
persona y innocencia ,aseguraba que tenia
que vencerse con violencia para omitir
una acción de defensa :por estas obser-
vaciones se aclara y confirma la sentencia
de Hipócrates : Similiter et biliosum , et
sanguineum corpus atra biliarium fit;y la
de Galeno :plerumque partes hypocondriorum
primario afectes caput inconsensum producunt,
et desipientiam eficiunt. También se da á
entender que la melancolía no siempre y
en todos sugetos es producida de concre-
ciones ó sacos adustos , negros ,cancro-
sos, ó aneurismaticos como se descubren
en algunos cadáveres , siendo realmen-
te productos y consecuencias del mal pro-
longado.

En los escritos antiguos se denotan va-
rios males causados por él humor de la
pituita, fijada de asiento' en las partes del
va jo vientre ,diferentes de los que son pro-
ducidos por la pituita , que vaja ,y fluye
por todo el cuerpo. Estas vozes se han in-
quietado por los modernos, por aquella
entienden el gluten natural mucoso ,que és
abundante erí todo el canal ,y sus innume-
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rabies glándulas desde la voca al ultimo
intestino, y en sus partes coherentes :por
esta, sueros ,y linfas, líquidos albicantes*.
Nuestro Valles, que tuvo conocimiento de-
este mal, dice: que por qué los melancó-
licos tienen sangre ichorosa , serosa , se-
mejante á la leche viciada , en que el que-
so se separa del suero , padecen irritacio-
nes en las partes mas sensibles. Los prácticos
saben que los melancólicos, son escupidores,
y mucho mas- si se excitan, como suelen del
tabaco de polvo, y hoja con abuso ,que
también se despojan de mucha porción de
serosidades' por la orina que sueltan abun-
dante. De le qual resulta acrimonia en los
humores, y aridura, ó defecto de suecos
en los solidos , por consiguiente expues-
tos , á la irritabilidad , á los espasmos y
Convulsiones -r por causa de los sueros-ado-
lecen los enfermos de fluxiones, de dola-
res en la dentadara , y en las ewcias con
vicio, que al menor contacto echan- sangre,
y también de manchas pruriginosas herpe-
ticas :por los fenómeno f del mal se persua-
de, que la melancolía es nerviosa , pues
padecen los nervios del abdomen,distribu-
ciones- del par octavo, del gran simpático,
y vago intercostal , qu_. traen en cosenti-
miento los del cerebro , en cuya syntaxis
hay notoria movilidad, devilidad,á que sue-
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le seguirse :decubitus ,in corpore

'sideratio-
nem ? aut cowuulsionem ,aut insaniam, aut
eoecitatem. En esté Pais se ve lo que en el
suyo observó Traliano :ex melancolía reso-
lutiones nervorum , que se puede anunciar
por el Médico :si lingua ex improviso im-
potens fíat, aut aliqua pars corvoris side-
rata.

Algunas veces nace la melancolía por
un vicio etherogeneo preternatural , fixo
en el vientre. Mangeto refiere de uno
que padecía una vehementísima tristeza,
con- total silencio , y terrible odio contra
los que deseaban verle , el qual se curó,
después que arrojó una vómica ,ó colec-
ción de podre puro por el intestino rec-
to. Avenzoar hace mención de otro enfer-
mo de profunda melancolía , con mani-
fiestas remisiones ,y aumentos en sus pa-
siones , originada de la agua que bebia,
en la qual maliciosamente habían puesto
una muñequilla atada que contenia canti-
dad de carne podrida ,seca y pulverizada.

En la curación de este mal es nece-
sario que á la medicina acompañe la filo-
sofía :de Asclepiades se refiere a que con
el auxilio de sus elegantes razonamientos,
sacó muchos del infeliz estado de una tras-
tornada imaginación. De Saúl consta, que
experimentaba dulcísimos intermedios en
.su melancolía , por los efectos del Arpa
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de David su hermano. El Rey Alfonso de
Aragón,estando enfermo , y sin alivio,
después de muchos remedios, logró sanar,
leyendo en Quinto Curcio los famosos
hechos del grande AJexandro. Por este es-
tilo pueden libertarse de las congojas de
semejante mal quantos solicitan su ver-
dadera tranquilidad entre los Eucherios,
y Misenos. ¡Qué cosas no hicieron en es-
te ,y otros males con sola la dieta Hipó-
crates ,Galeno, Celso, Traliano ,Mercu-
rial, y otros. Traliano declara haber visto
curados muchos melancólicos con la die-
ta vegetal. Hoffman hace memoria de una
melancólica que se puso buena ,comien-
do no otra cosa casi que pepinos , y estos
en grandes cantidades. En Vansvviet se
leen exemplares de algunos que vio cura-
dos ,haciendo pasto ordinario de fru-
tas verdes. De un Discípulo de Mr. Deia-
metrie se hace mención , que estando dos
años atado con trabas en manos y pies,
en todo el espacio de su insania no to¿

mó otras viandas que sueros , agua,
y frutas ,sanando después por medio de
una evacuación ventral que le sobrevino
con deliquio ,y.se recobró perfectamente
con vino aguado, y pan solamente. En los
escritos de los Españoles se encomiendan
mucho los zumos de hiervas depurados, y
mezclados con- azúcar, las conservas almi-
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varadas de plantas cicoraceas , las de ci-
ruelas almacenas con preferencia, y el uso
de las que se dicen legumbres potageras.
Hipócrates que acostumbra conceder vino
en muchas enfermedades ,lo prohibe ab-
solutamente á todo enfermo que flaquea
de cabeza. Demosthenes jamás bebió vino
con el preciso objecto de mantener pres .
picáz el uso de la razón. Platón, Séneca, y
Galeno previenen la abstinencia del vino:
al qual llaman :temetum ab eo,quod men-
tem tentet.

A 1 1 JAl plan de curación conduce mucho el
régimen de comer de alimentos sin exce-so suaves , y fáciles de digerir ;el beberlargas cantidades de sueros , y continua-
dos ;el uso de la agua mulsa, que es elhidromel de Mesue , de mucha eficacia en
los afectos crónicos; las lavativas freqüen-tes, las fricaciones blandas, y repetidas á la
región del abdomen; los baños generales lar-gos de agua de rio.En fin, las aguas minera-
les se consideran como remedio .universalpues concurre , durante su uso ,variedad de
circunstancias que esclarecen su virtud.

i. La gran copia de agua penetrante
que se toma , la qual basta á promover
todas las evacuaciones del cuerpo ;por es-to no duda Ridlino, que pudo curarse unamuger melancólica coq el continuo, y
abundante uso de agua llovida. 2. A esto
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se añade el mucho exercicio á que obliga
el método de las aguas ,que de ordinario
tienen su nacimiento lexos de la población;
por lo qual vio Hoffman sanar un melan-
cólico,que andubo á pie diez leguas en un
dia. 3. El observar las reglas que pres-
cribe el arte , durante el tiempo que se
toman las aguas , y quarenta dias des-
pués, haciéndolo como lo hacen con fee,
constancia , espera del tiempo ,y de la
naturaleza. 4. El temperamento del ayre
campesino ,que según la expresión de los
antiguos Filósofos: sapientiam exhibet ; y
recivido diariamente entre arboledas ,á la
vista de arroyos , por llanos , y por^ cer-
ros montuosos ,á pie , en coche , y á ca-
ballo, con la diversidad de objetos, tie-
ne virtud de transformar las ideas de
la melancolía.

En este mal no son convenientes las
sangrías, sino es quando procede de pleni-
tud de sangre por suspensión de evacua-
ciones acostumbradas ;fuera de este caso
jamás aprovechan aunque sean cortas, y
sí, el que la naturaleza se exonere expo-
taneamente en cantidad de tres onzas por
hemorroydas , sin irritación , y en tiempo
critico. Los purgantes , y los narcóticos,
cada qual en su linea ,son tan perjudicia-
les, que por su administración se han vis-
to ea§r los enfermos en furor repentino,
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con el qual se han arrojado en un pozo, ó
por un balcón á la calle.

De una especie de melancolía hacen men-
ción Mercado, VansvvJet, Lleutaud, y Co-
llin,acompañada de calentura lenta y atro-
fia,la qual es freqüente en gente moza, de
buena complexión ,y constitución sensibi-
lísima , y en seguida de pasiones vehe-
mentes de animo , y de pérdidas del calor
natural ;sus remedios son los analépticos y
instaurantes.

i. Melancolicis vassa stricta, humores
densi , tenaces , non facile separabiles,
aut mutabiles :noemt fus quam máxime ca-
lida, sicca , acria ;juvantur autem omni
humectante, refrigerante ,laxante,emolien-
te, leniter, sine acri,disolvente. Boerhav.

2. Humor aeris absorvendus ,mitigan-
dus, leniendus ,mansuefaciendus. Bailón.

3. Ad morbos quibus stricta corpora et
Atrabiliaria laborant, remedia sunt saponá-
cea mollisima. Vansvviet.

4. Ñeque cogitandum dedimovenda ,ñe-
que evacuanda materia melancólica ,prius
quam sit mutata, mitigata, soluta, atenúa-
ta, dilutaque sit ,adeo ut antiqüce naturas
plurimum deposuerit : saltem dulcificaraacrimonia , et soluta tenacitate 7 máxima
ex parte. Gorter.
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HEMO RRO IDES.

.SJi-Ste nombre tienen las varices ,ó la in-
chazon de las venas del intestino recto, que
terminan en el ano.Llamanse venas hemor-
roydales de. un animalejo del África, que
se dice Heínorrhoo, venenoso, según Mar-
tín Lister, el qual donde quiera que dé
un mordisco, hace salir sangre, y la di-
suelve de suerte que destila por todos los
emunctorios del cuerpo mordido. Mas pro-
piamente, porque son vasos sedales , ó de
las sentaderas , que contienen haema , que
equivale á sangre. Hemorroydarios se lla-
man los sugetos que tienen almorranas :es-
tas son internas, ciegas unas, otras exter-
nas , ambas son de dos maneras, unas que
se dicen secas» porque no destilan sangre,
y otras abiertas , porque fluyen á ciertos
periodos , y. tiempos. Asi las internas
como las externas otras veces en lugar
de sangre expelen de continuo mucosi-
dades serosas , y se llaman hemorroydes
blancas.

Todas tres especies son enfermedad pro-
pia de los hombres ,no es común en todos
Países como en este que la padecen hasta
las mugeres , no solo después de cesar na-
turalmente elmenstruo, sino también, quan-
do le tienen competente á su complexión,
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y edad. Los muchachos y mozos en Cas-tilla hasta cierto tiempo se crian sanos, co-lorados, jugosos esponjados, con carnes su-aves , y vasos anchos , indicantes de una
complexión abundante de sangre ;asi son
propensos al flujo por las narices, y pasan-
do á otra edad, se muda la constitución
del cuerpo ;si tienen empleo de vida se-dentaria con mesa de regalo ,se trueca ladirección, apareciendo sangre hernorroy-dal. Tan exacta es la naturaleza en cum-
plir con el negocio de las secrecciones ,que
quando por algún obstáculo no puede exo-
nerarse del peso del liquido rojo,expone
el cuerpo á otros males. Se vé con frecu-
encia en este país que la gente moza pa-
dece del hemotisis ,curándose los mas de
los enfermos sobreviniendo almorranas
sangrientas. Hypocrates aconseja , que en
los casos de dolores reumáticos , y arte-
ticos, que afligen á los adultos, se les pre-
gunta con cuidado ,si de muchachos, ó mo-
zos adolecieron de sangre de narices.
_ Mucho influye el temperamento de laRegión, que es secu, saludable de ayres cor-
rientes, sanos, con aguas usuales putas,pe-ro contribuye al mismo tiempo el uso debuenos manjares, y él poco ,ó ningún tra-
bajo corporal de los havitantes. En estas
circunstancias están comprehendidos losv_or tésanos ; por esto son pocos los que
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son esentos de los achaques mencionados.
De donde quiera que vaya un Español lle-
va consigo la diathesis hemorroydaria , y
por estas señas no puede negar su natura-
leza. Pasó uno de aqui á Italia, y en una
Ciudad de ella sentó su casa, adoiecia de
flujo hemorroydal, se asistía con el Medico
Domingo Panarolo ,y dice este ,que por es-
pacio de quatro años no dejó de destilar
cada dia casi una libra de sangre , que
sumadas por su cuenta , ascienden á la
cantidad de mas de mil libras perdidas, y
sin menoscabo de su salud.

-
\u25a0"S

El flujo hemorroydal en unos , es orde-
nado de quatro en quatro meses ; en
algunos cada mes , y en otros de dos en
dos, si es moderado no causa perjuicio
en la salud del paciente. Preceden dolor
de estomago , inflación , y gravedad,
cargazón en la región lumbar ,pesa'cléz
con algún dolor en la cabeza. Por esta pro-
videncia saludable de la naturaleza se exo-
nera en parte de la sobrante cantidad, el
cuerpo se recrea , se aligeran ,y refrescan
las entrañas ,quita el dolor de estomago,
y alivia la cabeza. La sangre que sale es
como venosa espesa , y obscura , algu-
na vez se ve coagulada en el sillico. Sien-
do periódica sin exceso ,precave de mu-
chos males. Si los hemorroydarios caen en
la enfermedad de la melancolía , en apio*
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pegia , en dolor de costado , en pulmonía
suelen curarse por el beneficio de la eva-
cuación acostumbrada , quando es canti-dad que corresponde á su debido tiempo.

El fluxo de sangre antiguo habitual pormeses, por semanas, y casi diario en can-tidad irregular, que trae dolores, flaque-
za de estomago, sed, acompaña debilidad
amarillez , ó palidez de rostro , cansancio*
al andar, y subir escaleras, es peligrosoporque á esto suele seguirse hidropesía ócachexia de difícil curación. Quando no
consista en obstrucciones endurecidas de
w

e2trañas * algunas pequeñas , y invisi-
bles fístulas de los ápices venosos, son cau-sa del fluxo incesante, ó una acrimonia me-lancólica , ó desconocida en la sanare conamplitud, y laxidad del sistema de los va-sos. Por la costumbre se pone el pariente
en tal laxitud, que al estimulo de una le-ve concusión, de un estornudo, pierde de
día en dia el resorte , y queda exsancmeel enfermo pierde las ganas de co;ner }
se acerca á la mayor decadencia. Observa-
ciones hay de algunos que han expelido elalimento del caldo casi inalterado por lashemorroydes. Si acaso el fuego ekctricoo el calor atmosférico son origen de losprofluvios chronicos , por la verdad unviento muy caliente , un exceso en el vi-«o » una gran perturbación irritante del
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animo, con repentina constipación del cu.,
tis,dan motivo á que el fluxo sea perenne-

La evacuación de sangre hemorroydal
periódica en qualquiera que la padece, es
de la mayor circunspección, el Médico, ne-
cesita de mucha sagacidad para nivelar sus
intenciones con la obra de la naturaleza,,
que sabe por sí quando es conveniente te-
nerla ,. ó dexarla de tener saludablemente.
Siempre que sea por costumbre regular y
arreglada ,no debe quitarse con medici-
nas externas ,ni internas ,_, pues en segui-
da sobrevienen graves resultas. En las his-
torias de Hipócrates , se hace referencia
de dos enfermos :el uno Alcipo,, á quien
había encargado se abstubiese de. curarse
sus hemorroydes , contra este buen conse-
jo se puso en cura y enloqueció.. El otro
Eudemo ,. que se murió por entregarse á
un Cirujano, que temerariamente se empe-
ñó en quitarle las almorranas..

Asi como en todas las evacuaciones es-
pontaneas del cuerpo, sean serosas, ó cru-
entas ,se atiende á la importante regla cié
conferencia , quce morbum minuat ,y de la
tolerancia ,qucs facultates non deijciat. Del
mismo modo en el fluxo hemorroydal ;es-
te puede ser copioso ,y con todo eso su-
frirlo, ó, llevarlo bien el enfermo sin no-
table debilidad;el que es excesivo immo-
derado con detrimento y decadencia del
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vigor,y deteriorando las acciones vitales,
naturales ó animales , necesita corregirse,
y contenerse con método que sea pruden-
cial, y por medio de unos auxilios que no
sean arriesgados :los caldos de carnero,
ternera , cangrejos , con arroz, berdolaga,
pimpinela ,el zumo de ortigas en canti-
dad de dos onzas , con un escrúpulo de
la tintura de la minera de Marte nativa,
repetido quatro veces ó seis en el dia. Las
lavativas compuestas con el cocimiento de
quina ,con suelda ,y llantén , y equiseto,
estando frias en cantidad de medio quar-
tillo, repetidas. El agua vulneraria llama-
da del Papa , reservada en la Real Botica,
es un medicamento eficaz y seguró ,apli-
cada externamente con lechinos :pero to-
mado internamente es nocivo :el achaque
tiene sus repeticiones , y no pocas veces
desordenadas ,y con exceso. Es muy con-
veniente la quietud de cuerpo y serenidad
de animo , y la abstinencia de bebidas , y
sorbetes helados, y fríos , pues son muy
perjudiciales á los hemorroydarios habitua-
les, que siempre adolecen de debilidad de
estomago , entrañas ,y intestinos. Ei bino
no es menos dañoso en las hemorragias
por dilatación , y apercion de vasos.
* Es de temer mucho el fluxo hemorroy-
dal señaladamente , quando es immodera-
do,ó se suprime absolutamente, á que es
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consiguiente enfermar de dolencia melan-
cólica: por esta causa, melius est in cura-
tione unam servare apertam ,quam omnes
consolidare licemorroydes. Algunos en el
fluxo excesivo aconsejan una fuente al mus-
lo, ó pierna :en la supresión conviene que
primero sea la sangría de brazo, para exo-
nerar el tramo, de la vena porta.

Las heinorroydes blancas no son otra
cosa que destilaciones de sueros , y muco-
sidades de las almorranas internas y exter-
nas, suceden auando dexan fluir las cruen-
tas en la edai provecta ;también se ob-
serva que alternan aquellas con estas , y
que no pocas veces se mezclan , y salen,
entre blancas , sanguinolentas. Nunca de-
xan de venir acompañadas de flatulencias,
y eructaciones :se tienen por saludables*
sino es que dimanen de estar las almorra-
nas con intumescencia escirrosa „ ó fistu-
losa.

Los que padecen almorranas, es decir,
de tumefacción de los vasos del intestino
recto ,por el interior ó saliendo fuera , y
son del genero de las secas , están sugetos
á varios achaques , el mas familiar son los
dolores que afligen terriblemente, otras ve-
ces inflaciones dolorosas de vientre, de
entripados á manera de cólicos,con vomi-
to de sangre; por algunos equinocios, par-
ticularmente en el de la primavera, sobre-
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vienen escupidos cruentos con murmullo
en las fauces, dolor de cabeza, poca tos,
y nada onda, acompaña flatulencia por elabdomen y estomago , el animo acongo-
jado. Algunos de estos enfermos se curansobreviniendo el fluxo hemorroydal san-
guíneo. En los dolores de las almorranas
conviene una dieta dulcísima ,el uso de laleche de burra; tomar vapores anodinos,
fomentos , y apositos. La esponja con
agua fria, el ungüento de berengenas ,el
de linaria ,de populeón con los mueila-
gos de zaragatona ,Mema de huevo ,y le-che de muger; por ultimo las sanguijuelas.
Los hemorroydarios alguna vez orinan
sangre por abertura de las venas que tie-
nen comunicación con las de la vesica
y su cuello. s fa s

ARTRITIS VAGO.
T-a^OS dolores de cabeza, muelas, dientes,
encías ,quijadas , cuello ,hombros ,espal-da, brazos, lomos» pecho externo, aciadonde se insertan los músculos unos conotros, en las ancas, muslos, y piernas son
trecuentisimos en toda clase de personas;
con todo eso , siendo muchísimo el nú-mero de gentes de Corte , que trabajan
de cabeza en estudio de facultades mayo-res,con ideas y cuidados no vulgares de
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cuentas, y formación de papeles , que al
mismo tiempo comen y beben regalada*
mente , sin hacer exercicio corporal, po-
quísimos adolecen del mal de la podagra,
gonagra , chiragra. Esta observación fue
advertida por el grande Aretheo :quibus-
dam arthritis inpedum articulis,usque ad
mortem residet', quibusdam in omnis corpo-
ris ambitum vagatur. El que se dice vago,
visita todas las partes del cuerpo ;es dife-
rente de aquel que se llama gota , porque
se sienta constantemente en pies ,manos,
rodillas , como en su propio domicilio.
También se diferencian por esta razón :la
gota no acomete , sino á quien tiene pies
gotosos ,es decir ,ninguno incurre en la
podagra , si carece de debilidad de pies
por diathesis podagrica , como sucede en
otras afecciones , v. gr. la alferecía ; por
qualquiera causa de plectora ,cachochimia,
y acrimonia puede sobrevenir un frenesí,
ó una aplopegia, pero no asi la epilepsia,
sino en el cuerpo , que tiene debilidad del
cerebro genuina por diathesis epiléptica, i

Entre los antiguos estaba muy en uso
la voz artritis , ya porque este mal fuese
frecuente en su tiempo , ya porque con
ella significaban en general toda especie de
dolores de partes externas. Después entre
los modernos se tiene por un nombre ge-
nérico, que baxo de si comprehende , lo
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que al presente se dice rheuma. Por algu-
nos se reputan como males que entre sí
son diversos en la causa que los produce,
y en la parte que padece. » pero los mas
de los prácticos establecen que son de un
mismo carácter con manifiesta afinidad,
su principio dicen es único, las mas ve-
ces , ó son pocas en las que mutuamente
no se hallen uno con otro, en fin la cu-
ración es una misma en ambos.

Por artritis vago entiendo qualquiera
fluxión serosa , de qualquiera parte que:
salga ,y qualquiera parte que caiga, asi es
mal de la clase de los catarrosos, esto es,
engendrados por via-de destilación.. Gale-
no conoció que del ámbito del. cuerpo ve-
nían fluxiones al centro. En Lovera de
Avila Médico de Carlos Quinto ,. se hallan
tratadas las enfermedades del catarro ,y
de la gota ,, como propias de los cortesa-
nos , dice que son fluxo de humores de la.
cabeza , ó de otra parte del cuerpo ,mo-
vidos por repleción de qualesquiera parte,
ó enchi miento ;añade que en el hígado y
en las venas están las materias de los hu-
mores que corren.. Balonio sienta ,que de
qualquiera parte puede nacer corrimiento,
y parar en qualquiera parte :que del hí-
gado caliente se engendra sangre ichorosa,
y es fuente del reumatismo. Federico Hoff-
man es de opinión,que de donde quiera
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que haya glándulas , como estén destem-
pladas, ó obstruidas, pueden dimanar des-
tilaciones Lorry afirma , que proceden de
vicio de la oficina de la disgestion. Hipó-
crates con su Comentador Marciano ,co-
nocieron las destilaciones por una disgre-
gación de los humores naturales :no han
discurrido mas los de la escuela de Boer-
have, en explicarnos las enfermedades que
nacen de la parte blanca , ó serosa de la
sangre, quando se disgrega del crasamen-
to, que son sus dos palpables substancia*?.
Por los experimentos de Hoffman se sabe,
que en todo cuerpo robusto en estado sa-
no , de ocho partes del fluido cruento,
las siete casi son suero :por las de Car-
los Pisón, que de una taza de sangre, ex-
traída de la vena de un cuerpo enfermo,
y separado el suero , el crasamento del
fondo apenas llegó á la vigésima parte.

Consta de observaciones metereologicas
hechas en distintas regiones , que de cien
años á esta parte son comunes los vientos
del norte , y se hace juicio (dice Zimer-
man en el arte de experiencia) que en es-
to consiste el ser mas frecuentes los ma-
les articulares que en el siglo pasado , y
las toses convulsivas que se observan dia-
riamente. Puede añadirse , las ronqueras,
romadizos , anginas ,pulmonías , dolores
laterales ,cólicos , perlesías , mayormente


